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Presentación

La Comisión de la Formación propone aquí a los acompañantes de los grupos C.V.X., una pequeña guía con el fin de ayudarlos en su tarea. Existen otros documentos, haciendo autoridad, (desde el antiguo Survey hasta las recientes Bahses) cuyas lecciones esenciales son llevadas a cabo con ocasión de los fines de semana y de las sesiones de formación de los acompañantes, organizadas por la Comunidad. Esta guía se inspira en esos documentos y evidentemente no dispensa de aquellos de tiempos de formación con otros; pero quiere ser relativamente breve y fácil de consultar por cada uno. 

I. El Proyecto CVX

Conviene en primer lugar colocarse en la perspectiva CVX animados por el Evangelio y la espiritualidad ignaciana, los miembros de la CVX tienen el deseo de “seguir a Jesucristo de más cerca y trabajar con Él en la edificación del Reino”; quieren “llegar a ser cristianos comprometidos”, discípulos y testigos del Cristo “en la Iglesia y en la sociedad”, y para ello, ellos “resienten la necesidad…de hacer la unidad de sus vidas humanas en todas sus dimensiones y de su fe cristiana en su plenitud” (PG. 4). Como primer medio de formación y de crecimiento continuo, los miembros se reúnen de manera regular en una comunidad local estable, para compartir su fe profunda y sus vidas, en una atmósfera verdaderamente comunitaria con un fuerte compromiso hacia la misión y el servicio” (PG. 11).  Los grupos con los cuales se encuentran regularmente están ahí para ayudarlos “a un continuo crecimiento personal  y social, que sea espiritual, humano, y apostólico” (PG. 12). Así se presentan en su carta fundamental los Principios Generales de la CVX.  Tales perspectivas no pueden comprenderse, para las personas y para los grupos, más que de manera dinámica, en términos del camino. De igual forma que los discípulos de Jesus recorrieron un largo camino de descubrimiento, de sorpresa, de incomprensión, de cuestionamiento, de conversión, en una palabra, de formación, entre el momento en que se dejaron atraer por el Cristo y comenzaron a seguirlo sin comprenderlo todo, y aquel donde, a través de la prueba de la Pasión, y más allá del escándalo de la Cruz, ellos se encontraron encargados de testimoniar acerca de él en el mundo entero; de la misma manera los miembros de la CVX están llamados a caminar individualmente y en comunidad, para transformarse progresivamente sobretodo y permanentemente en discípulos y testigos en el mundo de hoy. La vida de las personas y de los grupos CVX está marcada por tal encaminamiento. Es hasta un trazo específico de la CVX el vivir este encaminamiento con otros en una comunidad local. Está claro que aquellos que comienzan no están plenamente involucrados en este proyecto CVX tal como lo expresan los PG. Pero el encaminamiento que les es propuesto, debidamente acompañado, debe permitirles entrar poco a poco en esas perspectivas por un descubrimiento lento y progresivo, por medio de los altos y bajos, de las alegrías y las pruebas, como lo fue para los discípulos de Jesus. De esta manera los grupos, viven normalmente ciertas etapas más o menos largas y alcanzan ciertos umbrales notorios.

Al comienzo las personas atraídas por el proyecto de la CVX pero venidas de otros horizontes, se reúnen para intercambiar sobre su fe y sus vidas; están en la búsqueda de un lugar para compartir y resurgir. El grupo es todavía frágil pero una partida llena de confianza permite intercambios sinceros; los lazos amistosos y respetuosos se crean progresivamente entre los miembros. Un  aprendizaje de la comunicación se hace gracias a algunas reglas simples y de la buena voluntad de todos para ponerlos en acción. El fruto es una calidad de la escucha, del compartir, de la relación entre los miembros del grupo y la capacidad de abordar personalmente y en  conjunto, bajo un tono justo, los temas importantes concernientes a la vida y a la fe. Las diversas realidades de la vida son tomadas en cuenta cada vez más francamente con el objeto de ser proyectadas a la  luz del Evangelio, como lugares de llamados y de testimonio.

Al cabo de un cierto tiempo, la prueba de la duración se hace sentir. Las diferencias y los límites aparecen en el grupo, las desilusiones, las divergencias, las fatigas, las críticas, un cierto malestar. El grupo prueba ahora más o menos en forma confusa la dificultad de continuar la ruta comenzada. En lugar de estar enmascarada, esta dificultad debe ser afrontada como una crisis de crecimiento. Un grupo de cristianos debe pasar, un día u otro, por el reconocimiento de sus debilidades y de perdón mutuo, para llegar a ser una comunidad cristiana. La reconciliación consigo mismo y con los otros dentro del grupo tal cual es, constituye un umbral en el reencuentro del Cristo como ellos lo hacen por los discípulos de Jesus, y reabre el porvenir para una comunidad  de ahora en adelante formada por la misericordia y la gracia de Dios, y más unida a seguir al Cristo y dejarse formar en su escuela.

Esta prueba de verdad tiene manifestaciones variadas y más o menos visibles y saludables. Cambia la mirada que cada uno lleva de sí mismo, sobre los otros y sobre el mundo, y permite al grupo progresar según la dinámica de la partida. Una nueva tonalidad domina. La comunicación del grupo es de ahora en adelante una ventaja fundada sobre la fe de Cristo, su fuerza de Saludo, su persona, su mensaje, su misterio. En los evangelios, vemos a los discípulos reunidos alrededor de Jesus, atentos a sus palabras, contemplando sus gestos, y ya enviados hacia las multitudes para hablar y actuar en su nombre. De igual forma, centrado en el origen sobre un deseo de resurgimiento, el grupo se ha transformado ahora en una comunidad mutua de discernimiento en vista de la misión; sus miembros son más libres para comprender los llamados del mundo y de la Iglesia, y para buscar responderle en la fidelidad del Evangelio. Los compromisos de los miembros, los acontecimientos del mundo, los avatares de la vida, las solicitudes de toda la comunidad CVX, como también aquellos de la Iglesia se transforman cada vez más en el objetivo de los reencuentros y los intercambios. El misterio pascual se vive cotidianamente, personalmente y en comunidad.

Como lo dice un documento oficial: “la CVX pasa también por tiempos de promesas, de llamados, de progresos en la confianza y la esperanza, por períodos donde ella se siente por veces alejada de Dios y otras próxima a él y acogida con benevolencia; ella prueba el amor regenerador de Dios en la reconciliación y en la acogida mutua; ella vive momentos de discernimiento, de llamados de Dios y crecen para transformarse en comunidades de discernimiento apostólico” (El Carisma CVX, Suplemento a progressio n° 56, § 127)

Esta dinámica espiritual de los grupos debe estar favorecida y acompañada según las perspectivas de la CVX. Recae sobre el acompañante enviado a esta comunidad velar por el vínculo con el responsable elegido entre los miembros del grupo.

II. En La Escuela De Los Ejercicios Espirituales.

El acompañante CVX acompaña los encaminamientos del grupo.  No se trata aquí de acompañar directamente a las personas individualmente, más bien al grupo como tal. Se trata de hacerlo Ante todo evidentemente en la fidelidad al Evangelio y a la Iglesia, pero también en la perspectiva del proyecto CVX, el cual se refiere explícitamente a la espiritualidad ignaciana y a los Ejercicios Espirituales: “Nosotros consideramos los Ejercicios Espirituales de San Ignacio como la fuente específica e instrumento característico de nuestra espiritualidad” (PG 5). ¡Fuente e instrumento! En efecto, por un lado “fuente”, una apertura y una disponibilidad “a todo aquello que Dios espera de nosotros en cada situación concreta de nuestra vida cotidiana”, y por otro “instrumento”, la práctica de la oración, de releer, de los discernimientos personales y comunitarios, del acompañamiento espiritual “como importantes medios para buscar y encontrar a Dios en todas las cosas” (PG 5). Los miembros de la CVX deben estar invitados y ayudados a hacer ellos mismos los Ejercicios desde que les sea posible; y el acompañante de un grupo CVX debe evidentemente estar familiarizado él mismo con los Ejercicios, ya que el grupo CVX que él acompaña debe poder beneficiarse de su pedagogía.

A nivel individual, los Ejercicios Espirituales ofrecen una variedad de recursos, en términos de perspectivas y de medios para poner en obra, para hacer retiros de manera coherente y fructífera, para conducir un discernimiento, proponer elecciones evangélicas, renovar su manera de vivir, participar en la misión de Cristo, etc. Entregan también indicaciones preciosas y firmes para acompañar a las personas de una manera adaptable a cada caso. Los Ejercicios Espirituales no describen previamente la historia de un individuo, pero uno puede inspirarse en ellos libremente para de que manera acompañar a una persona fuera del tiempo de retiro, en la vida cotidiana y a lo largo de los años, y ayudar eficazmente en los momentos más significativos de su camino.

De la misma manera, a nivel del acompañante de grupos, los Ejercicios Espirituales, sin predeterminar lo que debe ser la historia del grupo, constituyen una ayuda preciosa tanto como “fuente” de inspiración y como “instrumento”. A la escucha de la vida del grupo, el acompañante se refiere a él, implícitamente o explícitamente, para esclarecer al grupo el tiempo que está viviendo, o para proponerle distintas opciones y avanzar.

Según los periodos del encaminamiento o los momentos vividos por el grupo, ciertos temas de los Ejercicios se impondrán por sobre otros: por ejemplo:

· el Principio y Fundamento en los inicios y reinicios: sentido de Dios y acogida de la vida como un don y como lugar de una alianza y de una responsabilidad; clarificación de los dudas y de los términos de una decisión, invitación a elegir con el máximo de libertad interior.

·  las perspectivas de la 1era semana en materia de pecado y de Saludo, en periodo de malestar o crisis: reconocimiento de la realidad del mal y acción de la gracia sobre el pecado perdonado; lugar de Cristo al centro del saludo que propone el futuro.

· el llamado del Reino y de la contemplación de Cristo cuando la comunidad se torna más apostólica: universalidad del Reino; vinculo entre la persona de Cristo y su obra;

· ofrenda de sí mismo; estilo evangélico de la vida y de la manera de actuar.

· los Dos Estandartes cuando está en curso el discernimiento y que se tomaran decisiones: reconocer las solicitudes presentes, las trampas posibles.

· el misterio pascual, Cruz y Resurrección, con ocasión de algunos eventos excepcionales, o como luz aclaradora de lo cotidiano: rol de la paciencia, de la compasión, la paz en las pruebas, la Esperanza.

· la contemplación Para Alcanzar Amor,  para amar y servir a Dios en todas las cosas, en el reconocimiento de los bienestares recibidos: nueva mirada sobre el mundo y los eventos, manera de actuar en el mundo y en la Iglesia.

Estos temas, fuertemente presentes en los Ejercicios, podrán ser evocados, enseñados y comentados brevemente por el acompañante según las circunstancias y las oportunidades; podrán también inspirar deliberadamente cuestionarios para las convivencias, o determinar la elección de los textos para la oración en reunión.

De igual manera los “instrumentos” que proveen los Ejercicios serán usados en función de diversas circunstancias: maneras de orar y de releer su vida, peticiones de gracia y coloquio, anotaciones, reglas de discernimiento de los espíritus, maneras de hacer elecciones, reglas diversas (penitencias, capellanías, escrúpulos, alimentos), y aquellas para sentir con la Iglesia. Hay ahí un conjunto de maneras de actuar y de referirse a aquel que es bueno reportarse. Como anteriormente, el acompañante hablará explícitamente de sus reglas, o se referirá a ellas implícitamente, en función de lo que le parezca la mejor manera para esclarecer y guiar al grupo según los momentos de su historia, el desarrollo de una reunión, y, muy particularmente, para asegurar las buenas condiciones de un discernimiento cada vez que esto sea necesario.

Acompañado a la luz de los Ejercicios Espirituales, el grupo CVX como tal, debe poder al mismo tiempo que sus miembros, sacar provecho de la oración y de su experiencia, vivir mejor los momentos claves de su historia, fortificar un sentido evangélico, desarrollar una capacidad de discernimiento y de decisión delante de Dios, crecer en el deseo de servir dentro de la Iglesia y en el mundo.

III. Acompañar la Vida de los Grupos

Acompañante y Responsable

El buen funcionamiento del tándem Acompañante-Responsable es necesario para la salud del grupo (o comunidad local). El Responsable es elegido en el grupo, el Acompañante es enviado al grupo; juntos, cada uno por su parte, ayudan al grupo CVX a avanzar. Le corresponde al Responsable la responsabilidad de promover el proyecto CVX en la duración, y al Acompañante el asumir el compromiso de lo que se vive en el grupo. (Cuando el Responsable no está lo suficientemente formado, el Acompañante puede verse obligado a ejercer provisoriamente tal o cual tarea de manera suplente).

Habitualmente, el Acompañador debe alentar al Responsable en su tarea, incitarlo a formarse de manera suficiente, hablar con él de sus roles respectivos, y sobretodo releer periódicamente con él la vida del grupo. De una u otra manera, él interviene en la preparación de las reuniones, estando atento a la continuidad de la experiencia espiritual del grupo.

Hablar o callar…

El Acompañante comparte la oración, pero no comparte como los otros miembros del grupo, la relectura de la vida; está llamado a permanecer largamente en silencio durante la reunión. El interviene normalmente en el cuadro de la evaluación final de la reunión, y a veces a lo largo del intercambio que sigue al compartir (“interpelación”). Debe ocuparse escuchando, atento a todo aquello que se dice explícita e implícitamente de manera significativa (y aquello que no se dice) en el grupo, y también a aquello que le pasa a él. 

Escuchar, es muchas veces callar; pero, en ciertos momentos, escuchar es también contestar. El Acompañante tiene también la tarea de hablar, de intervenir para aclarar y guiar la marcha del grupo. En tanto que garante eclesial del proyecto CVX debe, según las situaciones en las cuales se encuentre el grupo, facilitar, ayudar, sostener, alentar, alertar, explicar, proponer, etc. Habla poco, pero si lo hace, lo hace propósito.

Frente a cada situación

Los grupos evolucionan, tienen una historia común, atraviesan situaciones diversas en función de su composición y de sus eventos, conocen momentos felices o difíciles, avanzan a paso fuerte o paso lento: En cada una de estas situaciones sucesivas y variadas, el Acompañante deberá esforzarse por hacer tres cosas habitualmente:

1) Olfatear lo que está pasando a medida que escucha lo que se dice. Sentir las evoluciones del clima, de las palabras y de los intercambios, ver los signos de advertencia, reconocer las continuidades y las novedades, los llamados  y las resistencias, adivinar las causas reales detrás de los síntomas aparentes. Un acogimiento atento y lucido.

2) Entregar palabras al grupo para ayudarlo a comprender y a nombrar lo que está viviendo, ya sea en el plan de la dinámica espiritual del grupo, o en el plano del Evangelio y de la vida espiritual. En algunos casos no hay prácticamente nada que decir, en otro puede ser útil brevemente aclarar, recalcar, poner en relieve, un punto u otro de la vida cristiana o de la espiritualidad ignaciana. Es de hecho, importante valorar ciertos momentos vividos, subrayar apuestas subyacentes, volver a ciertas cosas dichas. Pero el Acompañante deberá resistirse a la tentación, viniendo de él o de los miembros del grupo, de embarcarse en una discusión, o entregar una enseñanza desarrollada. 

3) Proponer maneras de actuar en el grupo, con el fin de ayudar a llegar más lejos, de “sacar provecho” de las etapas en curso. Esto toca directamente la preparación de las reuniones siguientes, la elección de ciertos temas o ejes de relecturas, la redacción de los cuestionarios, las modalidades de la oración o de la evaluación, el estilo de un fin de semana. ¿Cómo progresar a partir del punto en el que uno se encuentra? Es siempre bueno plantearse la pregunta, en el derecho propio de la pedagogía de los Ejercicios.

Sentir, hablar, proponer, he aquí tres tareas específicas del Acompañante.

IV. Situaciones

En la vida de los grupos, a los largos de los años, según los eventos, las ocasiones, las evoluciones personales, hay momentos más significativos, umbrales de secuencias, continuidades y novedades, que tejen poco a poco una historia en común; hay también fenómenos de clima, de ambiente, de atmósfera  en el grupo, positivos o negativos. El Acompañante debe sentir estas situaciones diversas, valorarlas y llevarlas a buen término, re-posicionarlas en una dinámica de conjunto y tenerlas en cuenta en la manera de conducir al grupo según las perspectivas propuestas por la CVX. He aquí algunos ejemplos de momentos-umbrales, atmósferas, o  ocasiones diversas, donde uno se esfuerza por aplicar aquello que precede.

A. Algunos momentos – umbrales

1. Arranque de un grupo luego de la acogida

Sentir y reconocer:

· La diversidad de las personas, las experiencias, las esperas.

· Detrás de las palabras, entender la sed de Dios,

· Las inquietudes y las falsas seguridades

Entregar palabras:

· Presuponer la benevolencia (ES n°22)

· Poner en valor la palabra personal y las situaciones vividas por cada uno, y la importancia de la escucha mutua.

· Resonancia de la Palabra de Dios en la vida de cada uno.

Proponer:

· La relectura (comenzando por la acción de gracias)

· Un cuadro para las reuniones y el desarrollo del año

· Las gestiones para elegir un responsable

· Una iniciación a la oración personal y en grupo (luego de la acogida)

· Sensibilizar al responsable frente a las apuestas propuestas por la región.

2. Cuando algunos realizan los ejercicios

Sentir y reconocer:

· La importancia de la decisión tomada, o la experiencia espiritual vivida.

· El impacto sobre la totalidad del esquipo: preguntas planteadas, atractivos, resistencias.

Entregar palabras:

· Algunos esclarecimientos sobre los objetivos de los Ejercicios (cf. Anotaciones)

· Distinguir entre “hacer los Ejercicios” y “retiros según los Ejercicios”.

· Reconocer nuestras ambivalencias: deseos y temores entremezclados.

· Tomarse el tiempo de un intercambio. El deseo y los frenos están ligados, intrincados. Hay que explicar algunas cosas de los Ejercicios.

Proponer:

· Dar la palabra a aquel que ha realizado este retiro, lo que lo llevó a decidirse, lo que vivió, los frutos que recibió; invitar a otros miembros del equipo a contar como reciben este testimonio.

· Prever un WE para experimentar la oración de acuerdo a los Ejercicios (puntos, oración, relectura, compartir).

3. Algunos participan en una actividad comunitaria

Sentir y reconocer:

· El impacto de esta experiencia: alegría, sorpresa, decepción.

· ¿Qué sentimiento de pertenencia, qué grado de familiaridad con los otros miembros de la CVX?

Entregar palabras:

· Sentido de la Iglesia y de su misión; lugar de la CVX y su carisma (cf. P.G.); perspectivas de la “misión común”.

Proponer:

· Dar la palabra a aquellos que han participado en una actividad comunitaria (lo que experimentaron, lo que les fue más difícil, los frutos retenidos) y permitir un intercambio, ya que la pregunta subyacente es: “¿Qué es la comunidad para cada uno?”

· Proponer una reunión sobre los P.G. que permita a cada uno tomar consciencia de lo que es su aporte a la Comunidad.

· Compartir en equipo los lugares de compromiso de cada uno.

4. Salir de la crisis

Sentir y reconocer:

· El clima más apacible y más verdadero dentro del grupo.

· La mirada ha cambiado: cada uno acepta mejor su propia imperfección y la de los otros.

· El deseo de continuar juntos en la CVX con aquellos que uno no ha elegido.

Entregar palabras:

· El centro de gravedad se ha desplazado, es Cristo quién reúne, sólo Él permite continuar en la ruta juntos.

· Orientar la oración hacia “el conocimiento interior de Cristo” (contemplación).

· No tener miedo de nombrar las dificultades cuando surjan nuevamente.

· Que la comunidad local sea un lugar que permita una mirada renovada sobre lo ordinario de la vida, con la ayuda de los otros.

Proponer:

· Durante las reuniones dar más espacio a la segunda vuelta, en la inquietud y respeto del otro.

· Dar mayor espacio a las elecciones y a las decisiones en el compartir.

· Dar más espacio a los eventos importantes de la vida del mundo y de la Iglesia.

5. Otros casos

Descubrimiento o redescubrimiento de los Principio Generales

Esto puede ocurrir deliberada o sistemáticamente, o en ocasión, o por alusión. Es entonces el momento de ayudar a bien vivir la relación entre Ley y Libertad, y entre Letras y Espíritu.

· Acoger con un espíritu abierto y confiado una proposición objetiva.

· Apreciar la dinámica evangélica que esta proposición quiere valorizar.

· Reconocer las reacciones entremezcladas o ambiguas que esto provoca de vez en cuando.

· Reencontrar el gusto por un camino un poco exigente sobre el cual avanzar.

· Sacar provecho de las torpezas de la traducción francesa de un texto “internacional” y colectivo para esforzarse en profundizar el sentido de la proposición.

· Descubrir las perspectivas a considerar seriamente, y por tanto liberar ciertos ejes de relectura para reuniones ulteriores.

Las relecturas y las interpelaciones se tornan más exigentes

· Algunas preguntas más personales son abordadas (dinero, vida afectiva, salud, contradicciones de vida, etc.). El tono es más grave; en algunas ocasiones incluso hay emoción.

· Uno habla de sí mismo, o se hablan los unos a los otros de manera más simple, con el respeto respectivo pero sin artificio. El tono es más libre.

· Se produce una toma de conciencia explicita y compartida respecto a un punto importante de la vida y de la responsabilidad del cristiano.

· He ahí signos de un progreso de la comunión dentro del grupo. Ese progreso es un don a reconocer y a acoger.

· Ese don es también un llamado, por ejemplo: deseo de continuar en la misma dirección; invitación a desarrollar la oración; estímulo para profundizar personalmente tales aspectos de la vida o para abordar tales temas en grupo.

· Hay ahí un efecto de umbral discreto, pero que puede situarse a la luz de tal momento bíblico o evangélico, o aun de tal pasaje, tal gracia en los Ejercicios.

Ayudar a alguien en un discernimiento personal antes de una decisión

(Para la manera concreta de hacerlo ver la ficha en el anexo)

· Importancia de la decisión en la espiritualidad ignaciana, siempre precedida de un tiempo de discernimiento por la oración y la reflexión. ¿El grupo es o no capaz de participar, con cierto grado de indiferencia? ¿El miembro involucrado está dispuesto a esto?

· Lugar importante, más limitado de los otros en el proceso de discernimiento. El grupo puede ayudar a alguien a reconocer las fuerzas en presencia, las apuestas, y las trampas posibles, pero no puede ni debe ir más lejos. (“Los consejeros no son los pagadores”).

· Un clima favorable es esencial para el buen desarrollo de un proceso de discernimiento. Puede producirse agitación en algunos momentos, pero la entrada en el proceso y sobre todo el fin, deben hacerse en paz,  en la confianza y en la apertura a Dios. Es responsabilidad del Acompañante velar por ello.

· Sucede que algunos miembros toman decisiones sin hablarle al grupo. Puede a veces ser signo de disfuncionalidad o de un límite en el grupo o en el interesado. Puede también ser un fenómeno normal: el grupo pudo haber tenido un rol en curso sin saberlo: ese miembro no toma más sus decisiones de la misma manera desde que está en la CVX; por otra parte uno puede volver a hablar en el grupo de una decisión ya tomada de manera compartida, luego, los elementos de discernimiento que han sido considerados de manera importante.

· Es la ocasión de reconocer cómo juega en el grupo la perspectiva de la “responsabilidad compartida” que es constitutiva de esta “comunidad apostólica” a la cual el grupo está llamado a constituirse.

Cuando se plantea la cuestión del compromiso en la CVX

Esto puede deberse a la partida espontánea de un miembro, o a una información o a un llamado de la comunidad más extendida, o al estudio de los Principios Generales en el grupo. Lo anterior toca un punto sensible, evoca imágenes a menudo negativas, provoca resistencias. Es una ocasión privilegiada de un verdadero trabajo de discernimiento. El grupo puede entonces ayudar o, por el contrario, hacerlo abortar (efecto de arrastre).

· Aprender a acoger una proposición de la comunidad, aun sí uno no la comprenda desde un comienzo. Buscar comprenderla. Escuchar lo que dicen los otros, en la comunidad local y en la CVX.

· Hacer un trabajo de discernimiento. Identificar las malas razones posibles de rehusar la proposición. Evitar las caricaturas como los embalajes a favor o en contra. Tener la intención de entregar los datos sicológicos y culturales que influyen en un sentido u otro.

· Reencontrar la dinámica que hace vivir: releer su vida a la luz de los compromisos puntuales, provisorios o definitivos que lo han marcado y que se han visto antes. Ofrecerse a un desplazamiento personal. 

· A la luz de P.O., ¿cómo está preocupada la comunidad local del compromiso de uno de sus miembros?

B. Algunas atmosferas

1. Malestar y dificultades en el grupo

Sentir y reconocer:

· Uno constata retrasos, ausencias de último minuto, reuniones no preparadas, conflictos más o menos larvados; el equipo se aburre.

· La bella unanimidad se rompe, la imagen de la comunidad ideal se desmorona. Hay hasta efectos de entrenamiento positivo o negativo, complicidades internas.

· Localizar los movimientos que agitan cada uno y el equipo, ver en sí mismo sus mociones personales y sus complicidades posibles.

· Fenómeno del grupo, acción del Espíritu y “¿Táctica del diablo?

Entregar palabras:

· Nombrar netamente lo que pasa pero con dulzura.

· Caída de las imágenes, y acogimiento de la realidad.

· Detrás del malestar, ayudar a interrogarse sobre las verdaderas causas, nombrarlas y mirarlas en frente de la misericordia de Cristo.

· Referirse a las reglas de discernimiento de la semana.

Proponer:

· No cambiar el cuadro, pero evaluarlo y volver a él.

· Mantener el rumbo.

· Pedir gracia especial para el grupo en el comienzo de las reuniones.

· Osar “vaciar el absceso” en la medida de lo posible y dentro del clima deseado.

· Favorecer los tiempos de oración del tipo diálogo contemplativo, tomar el tiempo de rezar en conjunto y de rezar los unos por los otros en las reuniones.

2.  Un Club de Buenos Compañeros Sin Más

Sentir y reconocer:

· Las relaciones son fáciles, la convivencia es buena durante y fuera de las reuniones.

· La manera de hacer se ha uniformado, se evitan los temas que enojan o que son muy espinudos.

· La rutina a banalizado la segunda ronda que arriesga a ser una fachada, lo mismo sucede con la evaluación.

· Hay una mezcla de atención hacia los otros y de superficialidad.

· El grupo vive en autarquía, tiene poco contacto con la región y lo nacional.

· El acompañante puede preguntarse sobre su connivencia con este estado de cosas: este equipo que aparenta no tener problemas es en sí mismo un problema. Él deberá aceptar estar contra la corriente.

Entregar palabras:

· Distinguir entre convivencia y comunidad.

· Recordarse que hay que poner orden y volver al proyecto CVX.

· Hacer memoria de los deseos expresados con antelación por cada uno.

Proponer:

· Regresar al P.G. y a otros textos de la comunidad.

· Trabajar vigorosamente la preparación de las reuniones, y los cuestionarios.

· Educar para una evaluación más precisa, subrayando el desplazamiento entre el comienzo y el fin de la reunión.

· Insistir en la relectura cotidiana, y ayudar a hacer emerger los puntos de atención personales. 

C. Algunas ocasiones

1. Cambios en el grupo – partidas y llegadas

Sucede regularmente que las comunidades locales cambian de fisionomía a raíz de la partida de algunos, lo que engendra la llegada de nuevas personas. 

· Las partidas pueden deberse a un traslado: la situación es simple y clara; pero no es siempre el caso y las dificultades pueden aparecer en esta ocasión.

Sentir y reconocer:

· La cuestión no fue abordada dentro del grupo, la persona partió sin decir nada; los miembros restantes o al menos algunos, no comprenden lo que pasó; sentimientos de frustración aparecen o sentimientos de mala conciencia: ¡uno no ha hecho lo que debería para retenerlo(a)!

· O bien el asunto fue abordado, pero algunos se sintieron cuestionados por la partida. 

· ¿Buena o mala culpabilidad?

Entregar palabras:

Según lo que uno haya notado:

· Reconocer que el grupo no es todopoderoso: humildad; dejar que el otro haga su camino; 

· Admitir que uno puede tener enemigos: ahí también un llamado a la humildad.

· Evitar justificarse o de hacer recaer la responsabilidad sobre otro miembro del grupo: el “divisor” está agazapado en la sombra…

Proponer:

· Permitir a los miembros restantes, antes de la llegada de otras personas en el grupo,  expresar su malestar;

· Permitirles reconocerse heridos, acogerse de esta manera mutuamente, y delante del Señor:

· Renovar la oración del comienzo de la reunión, como por ejemplo por una petición de gracia para la comunidad local,

· Tal vez una reunión sobre “nuestras reacciones cuando nosotros somos heridos”

*Después de la partida, el grupo tiene a menudo la necesidad de que lleguen nuevos miembros, a veces es el equipo de servicio que pregunta si se acogerán una o dos personas; esto no es siempre vivido con serenidad; algunos puntos de atención antes de acoger:

Sentir y reconocer:

· ¿Ha sido esto aceptado, o deseado?

· ¿Los nuevos miembros tienen fines similares a aquellos de los que los acogen?

Entregar palabras:

· Ayudar a ver los temores y a diferenciarlos; 

· Permitir el acceso a los elementos de discernimiento: ¿cuáles son las necesidades verdaderas para el grupo? ¿para la región? ¿caridad, mala conciencia? Ayudar a ver cómo deshacerse de la decisión sólo dando su parecer, y una apuesta: tener confianza en Dios a través de los otros.

· Aprender a desprenderse de la decisión sólo dando su parecer, una apuesta: tener confianza en Dios a través de los otros.

Proponer:

· Tomarse el tiempo antes de responder, dejar que cada uno pueda expresar sus fines y sus temores en relación a los nuevos miembros.

· Dialogar con el ESR.

· Si hay acogida: prepararse a emprender en conjunto una nueva partida.

2. Eventos en la vida de las personas

La vida de las personas puede afectarse por eventos importantes que van a tener repercusiones sobre la vida de la comunidad local: nacimiento de un hijo, de nietos, matrimonio, duelo brutal, problemas de salud personal o de un miembro de la familia que necesite que se hagan cargo de él, divorcio, cesantía o retiro… ¿Cómo tomar en cuenta estos eventos en la vida de las personas, sin  que la comunidad se polarice por ellos?

Sentir y reconocer:

· ¿Qué información? ¿Por dónde llega la información? ¿La diferencia entre los comentarios y los rumores? ¿Cómo ir a la fuente? Las repercusiones en la vida de las personas de la comunidad local: estas despiertan las heridas sepultadas o secretas, esto suscita  una alegría comunicativa, esto conlleva una compasión que toma formas muy ostensibles o muy discretas…

· Como acompañante estoy tocado de lleno por el acontecimiento, soy más bien llevado a una gran proximidad o a una gran distancia en relación a las personas… estoy alerta sobre la manera en que yo “funciono”.

Entregar palabras:

· Favorecer la información justa: lo que la persona preocupada quiere decir y puede decir aquí y ahora.

· Acoger el acontecimiento con un corazón generoso: escuchar, silencio, emoción, palabras justas, compasión…

· Evitar permanecer en la discusión, el rumor, lo emocional, lo mundano; sensibilizarse con las apuestas espirituales subyacentes.

Proponer:

· Un tiempo de oración, de pedidos o de alabanzas.

· En función de los acontecimientos, ver como la persona de Jesús se deja alcanzar por los acontecimientos y por como él obra.

· Llevar a cabo medios concretos para sostener a la persona (tiempo, dinero, papeles a ordenar, trámites a acompañar…).

· Evaluar después de un cierto tiempo el camino recorrido por la persona y la comunidad.

3. Choques en el grupo

Sentir y reconocer:

· Lo que se sobreviene es brutal: una cólera, palabras desplazadas, un cuestionamiento indiscreto, un mutismo inhabitual, decisión de dejar el grupo sin previo aviso… El grupo está sorprendido, se queda sin voz. Algunos se sienten dejados de lado sin haber previsto lo que vendría;

· ¿Por qué? ¿Se trata de un acontecimiento personal, o de un acontecimiento debido a tensiones subterráneas de larga data dentro del grupo? En este caso el Acompañante puede acordarse por sí sólo de un conflicto de personas más o menos larvado, de asuntos evitados, de una acumulación de cosas no dichas, de palabras evasivas, de una fragilidad sobreprotegida (del cónyuge o del amigo(a),…

Entregar palabras:

· En un primer momento, si el animador o el responsable no lo hace, invitar a calmarse y a aceptar lo que sucede: la expresión de sufrimiento, de cólera, de molestia; debe ser respetada. 

· Referirse a ES n°22 con palabras simples.

Proponer:

· Durante la reunión, si un miembro está en dificultad, detener momentáneamente el intercambio y volver alrededor de la mesa.

· Mantener la evaluación.

· Invitar a crecer entre las reuniones: evitar los rumores de pasillo, los apartados poco constructivos que aumentan la desconfianza y el repliegue; mantenerse a la escucha dentro de la discreción, tomar distancia, lo que permite verificar cuál es la intención que hace hablar o actuar.

· Abrir la posibilidad de una discusión en la próxima reunión: ¿qué se ha movido desde el choque? 

· Cuidar la preparación de esta reunión.

· De ahora en adelante, rezar los unos por los otros; invitar a hablarle a Dios de lo que me sucede, de lo que nos sucede, confiarle mis temores, rencores, celos, pensamientos que se agitan, y pedirle la gracia de salir de la prueba.

4. Una verdad que se dice

Una parte escondida del iceberg se desvela un poco: se puede decir una secuencia de vida personal, un secreto de familia pesado de sobrellevar, un límite que impide continuar o tomar una responsabilidad; o aun un malentendido importante sobre los objetivos y las competencias de un grupo CVX.

Sentir y reconocer:

· ¿Qué se busca?: ¿compartir y ayuda fraterna, esclarecimiento o ayuda sicológica?

· ¿Una verdad a acoger con discreción?

· ¿Qué es lo que despierta primordialmente las conversaciones individuales?

Entregar palabras:

· Invitar a acoger lo que se dice con respeto… Escuchar lo que se dice sin desear saberlo todo y comprenderlo todo. No tener miedo de la emoción y nombrarla si es necesario. Ponerse en guardia contra la tentación de apartarse.

· Si es importante hacer una segunda vuelta ese día, recordar en que consiste; lo que uno puede esperar, lo que uno no puede esperar.

Proponer:

· Un tiempo de oración específica en el grupo a partir de lo que se ha dicho.

· Un trabajo basado en los principios generales, con los esclarecimientos necesarios (Biblia, Ejercicios), permitiendo clarificar los objetivos de la CVX.

5. Otros casos

Elección de un nuevo responsable

(Para la manera de hacerlo ver la ficha “Pequeña Guía del Responsable” en el punto 3)

· La elección de un responsable de la comunidad local es una ocasión regular en la vida de un equipo (cada dos o tres años) para engrandecer la comunidad y la comunión entre los miembros y para cada uno, es la ocasión de vivir un “ejercicio espiritual” de discernimiento.

· Según el punto donde se encuentre la comunidad local, (justo después de la acogida, en formación, en madurez) hay lugar para esclarecer más o menos el sentido de este servicio y de esta marcha personal y comunitaria: escoger un responsable es la ocasión para vivir algo de esta “misión común”, compartir, convertirse en comunidad apostólica, llevando a cabo “los cuatro verbos de Nairobi”: discernir, ser enviado, ser sostenido, evaluar. 

· Un proceso de discernimiento en comunidad debe ser acompañado en dos tiempos:

· Un primer tiempo alrededor del llamado: en relación al equipo y en relación a la eventualidad de ser llamado.

· El acompañante vigila que las preguntas sean bien propuestas

· Invita a los miembros de la CL a disponerse interiormente y a tener en vista lo mejor para la CL en el punto en el que esta se encuentra

· El acompañante se esfuerza ante la indiferencia

· Un segundo tiempo para preparar la elección: alrededor de las respuestas de aquellos que han sido llamados.

· Esto supone de parte de todos, una actitud de escucha y de respeto, en la confianza de que el acompañante vela por ello.

· Puede ocurrir que uno de los miembros llamados pida a la CL que lo ayuden a discernir en vista de la respuesta a entregar; el discernimiento final es algo personal.

· El acompañante invita a cada uno a poner una atención especial en sus propios movimientos interiores, comprendido entre los dos tiempos.

Acontecimientos relevantes en la vida del mundo y de la Iglesia

· Los medios, la información en tiempo real, hacen cercanos los acontecimientos que suceden en el mundo. Estos a veces traen consigo apuestas importantes.

· En la vida de la Iglesia, ocurren acontecimientos, decisiones y escritos que no pueden pasar desapercibidos en el equipo ya sea por el hecho de su repercusión mediática, o por la demanda de un miembro del grupo para quién esto es importante, o por el juicio del acompañante (garante eclesiástico).

· La comunidad local no puede ser extraña a la actualidad y debe ser un lugar donde estos acontecimientos son comprendidos, vueltos a leer y orados en conjunto. Un trabajo de información es a menudo necesario.

· Para el acompañante es necesario tomar distancia, sin permanecer en la neutralidad.

· Ahí más que en otra parte, hay que cuidarse del debate de las ideas y permitir a cada uno expresar lo que le ocurre en el respeto de lo que dice el otro.

· El tiempo de oración en el principio de las reuniones es importante ya que invita a un darse cuenta de lo serio del evento.

Anexo 1

LOS AÑOS DE FORMACIÓN CVX

Algunos puntos a tomar en consideración

El período llamado de Acogimiento presenta al recién llegado los objetivos y la manera de actuar propuesta por la CVX. Entre el fin de la Acogida y el momento en que el grupo alcanza su madurez, un tiempo de formación es necesario y dura muchos años. En el curso de esta etapa muchos “fundamentos” deben ser desarrollados. El Responsable y el Acompañante se cuestionan regularmente en relación  a ellos mismo con el fin de favorecer la puesta en marcha.

Vida personal de los miembros del grupo:

· Vida de oración: oración, relectura, retiros según los Ejercicios, lecturas espirituales.

· Capacidad de hablar de sí mismo a los otros, y escuchar lo que   dicen los otros.

· Conocimiento de Jesucristo. Deseo de seguirlo.

· Capacidad de recogerse, de disponerse y de sentido del discernimiento.

· Sentido de la misión en las tareas ordinarias propuestas a cada uno.

· Servicio de los otros en la sociedad y en la Iglesia.

· Participación en las actividades comunitarias CVX: reuniones, formación, responsabilidades, servicio.

· Conocimiento de los Principios Generales y de otros documentos; adhesión al proyecto CVX.

Vida del grupo: clima, funcionamiento, realidades tomadas en cuenta:

· Capacidad de preparación, de escuchar, de compartir, de interpelación, de evaluación.

· Capacidad de hablar libre y sinceramente de todos los aspectos de la vida.

· Superación de los malestares y de las dificultades en la vida del grupo. Perdón mutuo.

· El Cristo está en el centro de la vida del grupo más que las necesidades de cada uno.

· Sostenimiento mutuo entre los miembros, orar los unos por los otros.

· Uno se refiere a los Principios Generales y a otros textos de la CVX.

· Capacidad de ayudar a un miembro en su discernimiento en vista de una decisión.

· Capacidad de abordar un acontecimiento o un problema de la sociedad en el espíritu del discernimiento.

· Preocupación de la misión de la Iglesia en el mundo.

· Solidaridad con la Comunidad más extendida. Sentimiento de pertenecer a la CVX mundial.

En un grupo CVX llegado a su madurez, uno siente vivir en una comunidad de fe y de discernimiento, una comunidad apostólica, dedicada hacia el testimonio y el servicio del evangelio en la sociedad. Esta situación jamás es alcanzada perfectamente, pero ella puede manifestarse cada vez más claramente en el grupo al cabo de muchos años. Es bueno no perder de vista esta perspectiva para orientar la marcha del grupo.

Anexo 2

SUMARIO DE LAS FICHAS PEDAGÓGICAS 

Para el uso de las comunidades locales disponibles en internet (cvxfrance.com) o en el secretariado de la comunidad.

· Referencias para nuestras reuniones de comunidades locales.

· Relectura cotidiana en la reunión CVX.

· En reunión CVX, ¿escucharse… y luego? Ayuda del grupo a una decisión personal.

· Dejarse cuestionar por los acontecimientos.

· Nuestra participación financiera para la comunidad, una apuesta espiritual. Dejarse formar por el Cristo en la experiencia de los Ejercicios.

· La oración al comienzo de la reunión.

· La evaluación al fin de la reunión.

· Pequeña guía del responsable de la comunidad local.

El  grupo de trabajo:

Marielle Beauchesne, Claude Charvet,

Nicole Collombier, France Delescluse,

Noëlle Hiesse, Edouard O’Neill.
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